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•NA chica criolla, muy
Ca’ eS) de a '  P°ras reza 
gadas en días como estos, de 
andar con el lápiz en la oreja 
p a ra  saber lo que debe hacerse, 
al llegar a  París, nos dijo:

M ontparnasse? ¡Tengo

m o n t p a r n a s s e
Jocas reza- tlmMán n ° e J a r v f r  <3ue tienen, ellos fervor tal que miran I™ a ' . ____
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-¿A donde está 
leseo de verlo!
Carecería que habré cruzado el Atlántico 
W n » ™ ’ COn SUS ° jos’ ea carne y  hueso
‘ta d ^ e h Y ^  7  “ °  deja tel vez de ser 

• *7*“  presunción. Como cada cual va 
giendo lo que más le acomoda en cada 
de las fen as a  que asiste, aunque sea con 
la imaginación , y como no dejan de ac-

s t f f r r del- que preg° na’ vam°ss según van las cocineras con su red car-

do vueltas para  aeJar ver que tienen ellos 
también, ganado su derecho al descanso.
á l t i f n w  mohmos- «nizándose los amigos sus 
ultimas frases, y  al tomar cada cual la direc­
ción de su vivienda, todavía se dan vuelta pa- 

lanzarse algún complemento, que es de 
preparación para la reunión siguiente o sim­
plemente de nostálgico cariño.

Que hay una poesía por dentro de e-e fá ­
rrago de almas, que, si se las pudiese ver re­
sultarían tan diversas como las siluetas v la- 
índurnentarias, nadie puede dudarlo. Cada 
cual lleva su aporte cómico, junto al drama 
que es la vida, la misma que va, rozando lo 
trágico apenas se descuide, lo propio que le 
ocurre al que va por el alambre flojo con su. 
balancín; que dicha poesía es tan interesante

fervor tal que miran los rulos de sus aman­
tes como miran los fanáticos creventes n los 
santos con sus aureolas. " ^  ~

Mientras desfilan automóviles y  camiones 
por la calzada; mientras circulan por las ve­
redas todas tes razas humanas, rozando las 
mesitas, hay un asunto en el centro de cada 
rueda cenacular, y no menos cierto es que se 
deja columbrar el asunto que también llevan 
ios viandantes, bien que hagan cuanto puedan 
para demostrar su despreocupación.

Lo que form a la teatralidad del drama hu­
mano y sus caídas a lo cómico es eso, justa

social, de los desvíos ideológicos, de los erro- 
res de orientación, puesto que deja ver todo 
el caudal de optimismos irreducibles que se 
agitan en el_ alma humana, a pesar de todo; 
pero, lo sena mucho más si se pudiese adver- 

i un Pr°P°slto de ajuste entre el esfuerzo 
V la obra, de modo que quedóse reducido el 
porcentaje de los rotundos fracasos. Eso an - 
gantaria la fe en el esfuerzo, y el monto t  
ecompensas en satisfacciones y provechos.

Muy cierto es que la vida es lucha, es do­
lor pues, pero esto mismo nos señala como 
mejor el ordenamiento juicio-o de la misma,
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— m inteligencia de que ...... , 1 . »  tan iiIrcreSBiiie
llevamos lo m ejor. Cierto que las cocine- ° T °  CHa,<Im era o tra , cuando se la puede pe- 
hoy día, no es de esto de lo que más je " e trar 7  comPrendef en su esencialidad, tam >an. 4 c mas ,e poco es a dudar- ^  m ■

mente, el a tán  de no mostrar lo que anda por ordenamiento jmcio-o de la misma,
dentro. p para que no sea tan desconsiderablementc

í  los .vencidos, v tan deseen

sn cuanto a mí, como vivo al margen de 
ld<b voy interesándome más bien en las 
^ d o m in an te s  que en los d e ta llé , “y d 
que cuando pienso en Montparnasse veo 

tu n d e s  cuatro cafés: La Kotonde, Le
La Coupole y La grande  Chaumiére con

'a s  Z Z ^ T l T Z t  y 1 k jveredl ’ ocupada*ea la tarde y en la noche por una
' d a d  f o l  ____  . .  ^

poco es a dudar: es lo humano, y ,por ende, 
el mismo poema que interesó e interesa a to­
dos los observadores de todos los tiempos, no 
porque sea más intenso de interés que los de­
mas de la naturaleza, sino porque es nuestro, 
es el poema del hombre.

Y se hace ooda vez más interesante este 
asunto así qne se advierte que el problema in­
dividual ha salido de la eáseara personal-
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a plebiscito.
casi todos por lo menos, llevan su liorna de 
ambición gloriosa en su alma, esa misma que

Le baila, y mientras se bambolean los 
danzarines, sonrientes, amables, decidores o 
taciturnos, bien claro se ve que apenas al­
guien, que inspirase alguna confianza, les p i­
diese confidencias, al abrir sus almas se vería 
que hay cuitas, ansias, anhelos, ambiciones a 
veces torturadoras, y más a menudo dolores 
que alegrías. No obstante, eso no se ve ni 
puede verse antes de haber ido escarban­
do por detíás de la visión de te retina, y 
bien por dentro. Asi es que el que no tenga 
la paciencia requerida para ir  perforando°v 
descubriendo las capas interiores, supone queV: ai lídad de tíño /taT *  7 *“  “  “ ° 7 e por una egoísta" v n n ^ T 'T f-  “  a?s.eara P“ Soi>»l- descubriendo las capas interiores, supone que 

1 bal 7  c ’ Q no sabna decir qué 7 qne f  aflrm a en lirismos: todos, o llontpom asse es pura alegría radiosa y no
«roí rnalidad triunfa a  se sometiese a todos todos por ,0 menos, llevan s„ Item. de ................................. j . > Y 110
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i, en el cruce del bulevar Montpa-rnas.se Ve,m?f recubierta a veces con ropas pobres y 

Raspad, tres de ellos en las esquinas y caM lera? desgreñadas. Estoen ias esquinas v 
y^oupoJe un poco más a  un lado, sobre el 
iero de los antedichos bulevares, están los 

comercios asomados a la calle, a la 
era que se asomaban las “muchachas” 

£  -'uamente a! balcón, esperando “ “s L
T SaCa° d? el m«y°r Partido posible de . idas y  de imanes.

lí0 son m.n,¡hos l°s tertulianos que po- 
aitaa l aef?u‘r  viviendo, a cerrarse esos cuatro 

fdes cafes, pues han hecho de sus cenácu-
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charlas fam üiares su plan de vida v 
».en su mayor finalidad, la más estima? 

qqniza, y se comprende, 
yn medio de las excitaciones trepidantes 
i-ta vida parisina compleja, tan compleja 
tensa, se requiere tomar contacto con al­
nas estable que ese doble rollo de “film” 

música nudosa, que canturrea áspera 
itras se desarrolla el “film” . En la mesi- 
inieada en el nncón habitual, se encuen- 
” como en familia los tertulianos, v se co- 

mnean sus inquietudes, sus congojas v es- 
ínza-s, formando una especie de ho<-ar ín- 
, por mas barullento que sea, como lo es 

oralmente un hogar así, de café. Pero esc 
■bio tumulto a que se ha ido haciendo ¿ad« 
taño, por la frecuentación, resulta tónico,

— ---------- - -ovo es lo hermoso de
este barrio, y de los demás parisinos, y ocaso 
sea esto lo que explica el poder de atraceión 
que ejerce París sobre la mayoría de sus vi­
sitantes.

Rn esoc encambres humanos casi ridiculi­
zados y  ridículos quizá a veces, a cousa de 
aquella preocupación. La misma que explica 
la despreocupación del exterior, hay monta­
nas de lirismo, y si uno pudiese hacer encues­
tas, so vería que hay un fondo tal de optimis- 

o aun en el alma humana, capaz de asom- 
orar a  los escépticos y  pesimistas más con­
vencidos, y capaz también de conmover a |os 
recalcitrantes, esos que piensan que la vida es 
simplemente una operación de aritmética, casi 
siempre la famosa “regla de tres” .

Dígase lo que se quiera, es esto, es fuego 
interior lo que embellece la vida y la eleva del 
promedio biológico donde las quijadas hacen 
el mayor gasto de la «actividad anim al.

poco barullenta, cuando en realidad es un es­
fuerzo de consecución en el que los porcenta­
jes triunfales espantan, por su exigüidad; lo 
demás es algarabía despistante, matracas que 
se hacen sonar para  dar una ilusión de toni­
cidad en medio de las congojas enervantes.

ÍNo caeré por cierto en la necedad de ha­
blar de tales impresiones a aquella chica crio­
lla que viene a París para ver a ATontparnas- 
se, en la falsa inteligencia de que es un pa­
raíso. Conviene que los jóvenes .no vean de­
masiado pronto lo que hay por dentro de los 
paraísos, para  que no se desanimen y pierdan 
los entusiasmos líricos, que, esos sí, son lo que 
más de paradisíaco hay en la lucha y en la 
vida; pero, no es malo tampoco el ir  com­
prendiendo que las verdaderas satisfacciones 
están por dentro de los grandes esfuerzos y 
dolores, y que, también allí, está el supremo 
galardón, no en los dominios del cascabeleo. 
Conviene ir  vislumbrando lo que huy de cier­
to en la vida, para  que la sorpresa no sea tan 
ruda y nos desarme.

A fuerza de observar y de sufrir he idor - ---------- -n. ue uusfrvar y ae su in r  ne ido
comjjajieras, si las hay, que las hay comprendiendo lo que hay de respetable en 

y a menudo y que hasta se las debe consi- .... ----------... . . . . .  f  . . .  .

. . .  *vu, xtouim lumro.
, t " jL ? ? ! ld)a r  a s  ,CUÍtaS q a e  cada  cu a l Hovn, - - ‘««a «-¡lúa cuai íieva

¡dentro de ea alma, según se lleva la car- 
e“ e! bolsillo. Es de tal suerte que se ex- 

I i  la impaciencia con que se aguarda “la 
» , siempre ritual, nunca tanto como la de 

^espedida, % cual se aplazaría definitiva- 
•<te si no estuvieran ahí los empleados,

----- J---- o* l iu j ,  tjUC 10-5» 1IUJ
muy a menudo y que hasta se las debe consi­
derar indispensables, y a bendecir, van fo r­
mando en los grupos como camaradas. Ya no 
bay cumplimientos especiales para  con ellas, 
sólo se las tra ta  con el atildamiento que impo­
nen sus maneras finas, encantadoras; pero in­
tervienen en todos los asuntos, en las discu-

-----x------------------------  ' l —  j  i v , o |j l u i u x i ;  c iX

ese devaneo constante, en el cual se debaten 
los hombres para alcanzar su cuota de aporte 
a la demanda perenne de renovamieuto, que 
es la vida; y, quizá, muchos de los que quedan 
definitivamente en la penumbra hicieron el 
suyo, precioso, sin que quede constancia algu­
na al respecto, como no sea en el alma del ce-

— ------««-nemas, v ran a
sideradamente exigua la de los electos

Alia, en nuesta América, hobrán de to ­
m ase  medidas de sabia previsión y de razo­
nado ordenamiento, si no quiere repetirse pol­
la imitación inconsulta este cuadro trágico de 
f  ,f,Ia<1 urba Parl'bm , la ciudad arquetipo, la 
.v. . Limiére” que, con ir  a la cabeza de la 

civilización, paga aún un enorme tributo a los 
errores del pasado. No nos dejemos ce^ar 
como la chica de que hablé, por las aparien­
cias de alegría que zigzaguean por encima del 
tumulto, con la misma inconsistencia con que 
nos ocultan sus penas los viandantes. Es be­
llo el ver estos estoicismos, pero, mejor sería, 
por sabio y práctico, fructuoso y promisor, eí 
ver que este drama va por buen cauce a su 
desenlace, y no que porfía, testarudamente, 
queriendo llevar a buen término sueños arbi­
trarios .

Ha tiempo un crítico de arte, destacado in­
telectual, me decía que Cocteau, de quien es 
amigo, proclama que sin mensaje poético una 
obra de arte pierde su esencialidad. Que es­
tos últimos quince años, de experimentaciones 
técnicas, han llegado a dicha conclusión.

La importancia de dicho testimonio no 
puede ponerse en duda, pues por fuera del 
extraordinario talento de ese electo de van­
guardia en la mentalidad francesa, nos I- sub­
raya como expresión de conjunto de los au­
daces y beneméritos revolucionarios que in ­
tentaron un renovamiento de las artes langui­
decientes, en su mismo corazón. Para un 
americano que ha venido a trás haciendo te 
misma proclama, todo esto le permite ver que 
desde allá, lejos, puede observarse con más 
libertad y despejo, y con más acicrlfl, si so 
quiere mirar, m irar para ver, no para imitar.

Esto mismo lo irá viendo la chica criolla 
así que frecuente Montparnasse, y llevará es­
te precioso mensaje y esta enseñanza a Amé- 
r ica .

, dan-
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que esas mujercltas, compañeras de los esta- Es hermoso asimismo y muy aleccionador

medré de"n T menf SU PaP tU C“  este aspcct0 tT,‘” ic° da ,a vida rétensa. fruto medio de una pobreza franciscana, y con un en „mn parte de los v¡cios (le or„an zación Ilustró AQUERRE
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.'.oUsrap l t 0 fx en T ant aCt0 * *“ qUe
que dan ]« victoria a" sT"°Kn0ck” e T m ^  

era" ioP ' l T nÍSta( “ “  “  « “ * » :  todo  !

¡ £ t = í ^  rtiüí
r r t d *“ T£ S i s e¿a
Idad personal como su escuela: de ver lo

rü s*  Wer ia tradició“ i:
O dsi

NO Q U E  h a  PERDIDO  
E L  OFICIO

LD
XOCK" me ha ofrecido reciente­
mente la  ocasión de definir ne­
tamente una duda molesta que 
tenía sobre la capacidad del 
actor italiano en la actualidad. 
Duda, consideraciones, que pue­
den interesar también fuera de 

si c cierto que precisamente en esta 
ha surgido un teatro italiano vivo, equi- 

10 y  Ttta l: expiesióu necesaria de la 
tre.-ente de nuestro espír.tu. Lo cierto es 
a despertado inmediatamente la aten- 

jie los demás pueblos, haciendo que se 
i hacia nosotros, como ocurre general- 

cuando se m anifiesta un fenómeno 
Ual.

duda era ésta: el nuevo teatro italia- 
te tendría que tener sus intérpretes di- 
en los actores italianos, ¿ posee en rea- 

ese instrumento necesario pana su vida? 
■ave interrogante.
réis: cuando la estadística me dice que 
capital del Reino de Italia, sobre un

digamos así, de que una expresión de arte 
innegablemente genuino y significativa, lo­
gre afirm arse en el mundo entero, salvo en 
su país de origen, “fiemo propheta in p a ­
tria ’: no es el caso de decirlo respecto de los 
comediógrafos, indudablemente buenos, exce­
lentes si queréis, pero que son siempre gente 
de teatro, taimada, por lo tanto, acostumbra­
da al oficio y que trabaja  necesariamente

Debe seicon la mirada fija  en el público 
o tra cosa.

Es otra cosa, en efecto; me lo ha diche 
“Knock”. Jules Romains tiene, pues, dere­
cho a  ini gratitud por un doble motivo.

, „ c 14,14,11 ouurc  UI
i a r  de funciones mensuales en los tea- 

e prosa, se cuentan hasta noventa y cin- 
ncuciones de obras extranjeras, en un 

o ato  en que las comedias italianas se 
-ienen durante temporadas enteras en los 
escénicos extranjeros, mi duda parece- 

substancia, legítima. Aun si el instru- 
fuera adecuado, vemos ya, a través de 

oasibilidad de las cifras, que, por lo me- 
.ueda inutilizado.
-orno es eso? ¿El actor italiano no “sien- 

comedia italiana? ¿No cree en el éxito 
misma? Tiene antipatía  por los auto- 

1 su país?; ¿o bien los ciegos intereses 
i acaparadores del fondo teatral pari- 
, en combinación con los propietarios 

ftros, les prohíben acercarse al buen re- 
úio nacional ?
erto es que el ac to r  ita liano , en el fon- 

sn alm a, ha perm anecido a fe rrad o  a 
' w s escénicos y a  las situaciones del tea- 

1 ancés o francam ente  de antes de la gue- 
L'ierto es que el público ita liano  no ha 

'  I 1 m o strar abiertam ente su hastío  de e-e 
:orio ni un in terés definido hacia las 

11 8 fo rm as , italianas, lim itándose a  un
~ OJ  Miento genérico e inm otivado del tea tro ; 
Bp es d u<? l° s escritores italianos, cons- 

™* B del enorm e esfuerzo que están  rea- 
1 « a i .  :0, han  abolido generalm ente, en sus re- 

, ’> I -es con los actores, los cum plidos empe 
f  »s, las adulaciones hiperbólicas, las tr: r.

' -ones y  cierta actitud de sirvientes favo 
j s a  la cual se había acostumbrado la 

‘" de í f t ro t «e rto  es que la inconscien- 
■ u  i avidez, la impudicia de los mercachi- 
j ,  “que tienen en la mano todos los hilos 

" i 'atro italiano no conocen límites; pero 
Uí 'U*sto no puede explicar la singularidad.

Knock, o el triunfo de la Medicina”, no 
es sólo una obra que todos deben conocer; 
es una obra que todos conocen. Por eso no 
hablo de ella, aun pensando, eomo lo pien­
so, que las únicas cosas de que se debería 
hablar, para  establecer su sentido, son pre­
cisamente aquellas que todos conocen. Pero 
dejemos eso. He escuchado la comedia en dos 
interpretaciones; la del francés Jouvet y la 
del italiano Tofano. Intérpretes ideales: in­
teligentísimos ambos, llenos de habilidad y 
admirablemente fieles al espíritu de la obra. 
Sergio Tofano quería, como es natural, su­
perar la interpretación de Jouvet, quien, en 
cambio, estaba seguro de sí, puesto que Ro­
mains había escrito la obra para él, precisa­
mente.

(Es costumbre antigua que un autor de­
clare haber creado un personaje teniendo 
presentes las dotes del actor que lo pondrá 
en escena; y no se niega que sea legítima, 
si sirve el autor, durante su trabajo, de pie­
dra de toque, para dar mayor lucinrento a 
determinados motivos, con la seguridad de 
verlos llegar *al público, y, quizá, mayor uni­
dad al personaje y luego a  las representa­
ciones, como lo reclama el público; pero se­
ría interesante hacer una estadística de las 
comedias escritas a propósito para un actor 
V que luego fueron representadas en mejor 
forma por o tro s) .

No he querido decir coa esto que la in­
terpretación de Sergio Tofano fuera supe­
rior a la francesa, autorizada, por decir así.
Es imposible, comparando dos cosas perfec­
tas en sí, adjudicar el premio; la confron­
tación puede ser útil para  distinguir, sola­
mente, o p a ra  extraer de ellas algunas con-

'servemos inmediatamente que Jonvet

se domina.a ^  ^  E “ Carabio-
Rastu. Esta es la nota esencial

todo v l C ,  “  ap r°PÍa y se aProveriia de todo y llega a convertirse en histrión, por
la ausencia de escrúpulos con que se ario ia

t “ vu l¡de u ? a 1 6 i°S eíeCt° S BrUesos- bflsta tiiviulidad, desplegando toüa la escala de
voz S 0? 6 0ti ti0’ desüe Ios <**tos devoz hasta las gambetas. El italiano se entu­
mece en la enunciación fanática de sus com­
pases siempre más reveladores e in terio ré, 
con el mínimo indispensable de gestos exte! 
ñ o re s : una mirada de acero, una voz bron- 
• a, monótona estridente, sobre una sola no- 
la. Este es Knock, el alucinado alucinante, 
con su idea fija  lanzado eomo un tren sobre 

s rieles: velocidad en línea recta, sin des- 
naciones. Reeitada de este modo, la gran es­
cena aparece perfecta en su trabazón; la 
agudeza de sus puntas dialécticas resalta 
desnuda virgen, y  resplandece: 10 embriaga 
a uno el jugo de intelecto; ceñido, sutil, ve- 
oz, victorioso E l aplauso, al final, es una 

liberación del hipnotismo en que ha estado 
uno desde que se alzó hasta que bajó el te­
lón, arrastrado fuera del tiempo, en plena 
tensión, con todos los sentidos despiertos, en 
la certeza de no tener que defenderse de nin­
guna impresión desagradable. ¿Pero cómo 
no cobran volumen los aplausos, cómo no 
-umergen a nuestras palmadas las del públi­
co entero, por qué suenan las nuestras en 
íoim a distinta, más secas, casi aisladas, co­
mo las de un suboficial que da el compás del 
paso^acelerado a un pelotón desbandado?

El público aplaude sin calor.
Llega al corazón un sentimiento de re­

beldía: siente uno la necesidad de subir al 
escenario a decirle a Tofano que ha estado 
perfecto: demasiado —  eso es — demasiado 
bien para un público que no comprende, pa­
ra un público de sordos.

Ese mismo público se enfermará de risa 
cuando vea el otro Knock, de Jouvet, brin­
car con exaltación de uno a otro lado del es­
cenario, cargar sobre los espaldas a los clien- 
tes, hacerles cosquillas, luchar con ellos, es­
trujarlos, hacerle gestos audaces a la “fer- 
miére". ¡Oh, esa lam parita que se pone en 
la frente para  desconcertar a los dos vaga­
bundos del f in a l! Y el sudor, los chillidos, la 
gesticulación. Cae el telón y se produce un 
huracán en la sala.

Pero yo también —reflexiono— yo tam ­
bién me he puesto a reír cien veces junto con 
los demás; yo también me he precipitado a 
aplaudir el final. ¿ Qué me ha parecido la 
comedia? Extraordinariamente viva, toda 
carne y sangre: tipos y lugares precisos, 
limpios; uu rincón del mundo colorido y 
vivaz, que nos ha sido ofrecido alegre, feliz­
mente. (Pensándolo bien, Tofano no nos ha 
dado el sentimiento del lugar de la acción).
Esas licencias con la granjera trajeron sú­
bitamente el ambiente de campo al escena­
rio. He aquí a Knock: gran pillastre, tal 
eomo debe ser para imponerse a los campesi­
nos de zapatos gruesos y cerebros finos, en­
tre los cuales ha caído Knock “ verdadero’*.
V, en resumidas cuentas, ¿es tan inteligente, 
o digamos tan intelectual como aparece, esa 
comedia? ¿Intelectual? ¡Qué esperanza! De 
sólida estructura, como era necesario para 
no perder en la vivacidad de la representa­
ción y la materialidad de los tipos el hilo de 

da sá tira : es una comedia aguda y “popular” .
¿Cómo no se ha hecho nunca popular en 

Italia? ¿Por qué ha seguido siendo para nos­
otros solamente el recuerdo de un placer re­
finado, al alcance de unos euantos, capaces 
de pura emoción estética?

Es el resultado de la interpretación de 
Sergio Tofano. Interpretación perfecta, co­
mo lo he dicho, tanto que, hasta cierto pun­
to, anulaba el lugar de la acción, las per­
sonas físicas de los actores, para dar la im­
presión de la desnuda realidad de orte  crea­
da por el poeta, sin el menor agregado, pu ­
rísima. ü n  m ilagro: la carne transformada

J o l a s  R o n u l n

en verbo. Sólo podía realizar esto n»
En de, caltura y gusto seguro como Tofano 
E n substancia, logró llegar al centro preciso 
de la esp.ntual.dad de la obra y estab leced
mmedmtrS1HU'T d° Úmcamente *a traducción inmediata de la esencia del personaje en  ce-
p i e t e m d r V  rePudÍando' descuidando com­pletamente, los innumerables pretextos de 
movimiento exterior, de color y todVs los 
efectos que ofrecía, sin embargo, el pro ta­

gonista, como criatura escénica a más de
e s to t^ n  ‘ H arte' El raér,t0 es orande .V un esteta puede apreciar debidamente su valor.

Pero esto ya  no es teatro. Francisco de 
banctis, cntico estético por excelencia, ca­
li i  de tomar de la mano a cualquier buen 
hombre y guiarlo a través de un canto de 
la Divina Comedia dándole cuenta de todas
b d r r aVÜ aS J  resue,tand<> su s.gniíicación 
hasta hacerle creer que tiene de primera ma­
no las intuiciones del poeta mismo, ha que- 
rido cambiar por una vez de nombre y de
0K-noib” V eZ de, eSenb,r un ensayo sobre Knock , ha subido al escenario y ha reei-
Totono PaPe1’ haC¡éndose PasJr Por Sergio

Aquí mis consideraciones se generalizan; 
la interpretación de Tofano no se vuelve pa­
ra mi un caso sintomático y  Totano un ex- 
poneute, entre los máximos de nuestros ac-

Los que lo conocen pueden decir tranqui­
lamente que éstos han perdido lo que fué du­
rante siglos la mayor gloria de los actores 
italianos; 10 que se llama “el oficio” en el 
palooescémco, es decir, la técnica. Al repetir 
as viejas interpretaciones del antiguo reper­

torio, saben aun, por tradición, donde han de 
poneT las manos. Vale decir que repiten co­
mo loros una lección aprénd ela de memo­
ria. Esto sena uua forma demasiado vil de 
considerar el “oficio”. El oficio, la técnica 
que cuenta es la que se adapta siempre a la 
materia tratada. Hoy se requiere la capaci­
dad de emplear el oficio en la interpretación 
del teatro nuevo. Si esta capacidad no existe 
mas, la tradición queda rota, inerte, no pue­
de decir nada nuevo, no sabe aconsejar, no 
sirve mas. Y lo vemos con harta claridad. Lo 
advertimos en la renuncia casi general de 
nuestros actores a afrontar la interpretación 
del único repertorio que podría valer para 
dar la prueba de que son realmente actores 
de hoy, fuerzas vivas del teatro actual y no 
copias aproximadas de los actores de ayer: 
vale decir, el repertorio moderno. Lo adver­
timos en el caso de uno de los mejores, de 
los más dotados y preparados, que logra’ so­
lamente demostrar su capacidad personal ex­
traordinaria, su gusto estético personal, su 
cultura personal, pero que fracasa como ac­
tor y más aún como exponente de una tradi­
ción escénica, porque no logra dar carácter 
teatral y poptoar a una obra que, evidente­
mente, no es sólo una pura expresión de arte 
como toda verdadera obra teatral artística, 
sino también “teatro” : eomo lo demuestra 
felizmente otro actoor, el francés, que tiene 
la ventaja de pertenecer a una tradición es­
cénica siempre viva y verde, lo cual lo ca­
pacita para aportar su “oficio” de actor a la 
misma interpretación.

Nuestro teatro nuevo no “marcha” en 
Italia porque no recibe ninguna ayuda de 
parte del actor italiano, que no sabe extraer 

teatro de él, eomo lo hacen excelentemente 
sus colegas extranjeros; esto ocurre natural­
mente porque el actor italiano está ya fuera 
del teatro. Tanto que, para excusarse, va 
diciendo que no son “teatro” nuestras obras; 
y en Italia todo el mundo lo cree, incluso 
los más reputados críticos teatrales. El ac­
tor italiano es a menudo nn hombre caito; 
más a menudo es tan inteligente que lo"ra 
-nplir a la fa lta  da ,*u jtu ra ; siempre es un 
trabajador in fatigab le  admirable. Me hace 
pensar en la carrera que haría en otras pro­
fesiones: una carrera vertiginosa. Pero eomo 
actor: nada. H a perdido su oficio. Y tendrá 
ouc volver a la escuela, al abecedario.
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I El « f l sLabS ° 4 s I,™ t  T l l í 0 ^  ?  T  ^ PUtaCIÓn- no? Bien, yo 
raensión no nos p re o eu p l r t  -M a f e h " ^  ?o ^  “ *«*«>“
íin embargo, las menciono-pon r»vlf f j  , ’ pero S1 Pued° asegu-
eierto receloso respeto. H a y  zo -  V e r ^ d e  m i í  e n to n e .e s  ? °  Io  lle  s i d °  m á s. 
ñas de mi vivir muv li< J rL  t  nuc' °  conviviendo con aquello que
e l la s  i  . J -  “ u y  l l g a d a s  a  s e  nos amputó es horrible, ellas. j± un disco de °Tamofonn—  "  ............  «ramotono Cuando por prim era vez me llegó des

uzo
oso

nsix.
to n

negra: de un lado, “Peer Gynt - La 
- Grieg”, y  del otro, “Peer Gynt - 
de Solvejg - Grieg”. 

n así hablaba era el hombre menos 
ativo <¡e toda la colonia veraniega.

' que a él impensadamente, porque ne- 
'' buscar distracción allí adentro, en 

Afuera estaba el mar, alto de ira,
' nado de viento. En los cristales, de 

anas estrellaban su vuelo los rumo- 
" agua agitada. Crujía el armazón de 

•?. y un atávico impulso nos reunió 
»e a todos en el bar, figuración an- 
1 de cubil ancestral. Un poco despla- 
- su centro ordinario, la gente eon-

. en un tiempo en o u e  t o d o  - u t -  ' T ,lan am adam e! Una nebulosa de re

■ J A O Íi'S  S,S“ —  >■
‘ ni miramos hac ían se  rincón '“e^qne’ P ° C°S eoinpases más' y tod° volvió a ser

prom ete fantasm as Pe™ en í a ra  mi viriente y actual. Mi pueblo, allí, 
día el disco, v io llevé a mi cas” ’ reola" ?epeC.b o d e  dUV.entJud’ « «  toda la au- 

" amente, porque siempre el azar d is’ tnrn V  m>s días mas dispendiosos de fu-
s intenciones. Usted se .m U  na una '  ’ ^  de m‘ mundo y de mi vida-. ___ ______ , , ,Áe l gm a, una con una promesa en cada sueño, y todo sue­

no el vivir. ¡Ah, la soberbia de ser joven, 
de saber que se está al comienzo de cual­
quier m unífica aventura!

Así, reconstruida en notas y acordes, me 
volvían mí vida y mi pneblo. Mi vida no tu ­
vo o tra belleza que la que yo soñé; mi pue­
blo no poseyó otro  encanto que el de una 
prim avera. Pero en aquella música que can­
ia ba con voces de la tierra, sólo esa belleza 
v ese encanto llegaban, en olas impetuosas.

Volvía aquella prim avera. La luz de un 
día. quizá de algunas horas, suspendida co- 
•no una sonrisa sobre.m i pueblo; flores de 
la pampa, abiertas en los m atorrales de los

en grupo. A mí me tocó d e ^ t e r l l  ^ 2 ® sí..baldíds; «!or íl<‘ ala“ °s tiernos, de 
" «te hombre que ahora hablaba ante f  í  florecida. A yo, descendiendo una Io- 

*as suyas. Yo lo escuclmba un o d " Ctara al aamp“  <“  ' ab¡os una can-
fio. El se volvió a mi silencio- re lí er adam ente inconclusa y  una sonn-
'icúlpeme si abuso de su benevolen- m añ an l!™ ’ y “  ^  °J° S resplandor de

l «la p la y a f in o 1e secierto™ Plde P3’ 7 ° do eso’ concreto y preciso, venía, re-
> en efecto asentí sum ado  por la música, como una brisa. No,

ff. te 1 - -  ]a o tra  f az dei cantaba S o lv e jg ,
~ l por caminos ya nacidos en nostalgia, ve­
nía e l la . . .

D e sp u é s  de  a ñ o s  y  d is ta n c ia s  d e s g a s ta ­
d o re s  dej a lm a , u n e  p i e n s a : cosas de p u e ­
blo, im a g in a c io n e s  de  la  v id a  m u c h a c h a ;  p e ­
lo  u s te d  s a b e  q u e  no  es a s í. T odos sabem os 
q u e  no  es a s í. Q u erem o s  e n g a ñ a rn o s  ’r p e ro  

tn 1CJU» e» la  v id a  no  se  e n g añ a , y  c u an d o  los re c u e rd o s
q u e  n a d a  d ice . E s ta b a  a p a r ta d a ,  y d e l c o m ien zo  se  n o s  e ch a n  a vuelo  en  la  m e- 

i m n, p e ro  m ás en  el s e n tid o  y  en la  “ ° n a ,  fea es  in ú t i l  q u e re r  s u p e rp o n e r  p a i-  
' On d e  m i v id a  que  en su  u b ic a c ió n , s a je s  n u e v o s  a  la s  p r im it iv a s  im p res io n es  de 

m e e x p lico  b ie n ; p e ro , i  u s te d  la  v id a  q u e  c o n s tru im o s  en n o so tro s , con
m a te r ia le s  n u e s tro s .

¿SürjsraijLah.'ít-u ta  en que estaba su casa.
Jam as hubo una canción en su boca ni 

llores en sus cabellos. Pero toda ella canta! 
en silencio, toda ella era flores V

E r _ í r . “  y - ™i. , — invisi
Hado cantar, la tristeza de s 
una r 1 
puest 
ció d
didas en el rígazo y Z

1 l amnrln c0

ne; pero acaso sea el umbral de un mundo 
tlorecu .0 mas alia en una vida fastuosa. Yo 
creo que algo_ asi era la vida de entonces: 
vaguedad preñada de promesas.

Y bastó un detalle, una palabra, para  
que to d o .. .  ’ ^

—iP o r  qué no tendremos hijos?— Asíi 1 *1 TI I IVU/Ia - 1 íar, la tristeza de sus ojos agitaba , q“ ® n0 tc,ldremos hijos?— Así,
para alguien que ya había tras „ 1 m irada vaga y el rostro coloreado,

ció d „ultlmo alcance. Siempre así Silen ™ Pre?uiitaba ella a veces. Suspiraba, v
didat? *a gustoso- “ anos de estarse per- SUS "uradas navegaban el mar de la pampa', dulas en el ..................... . „. per Pero no solo a mí me hizo esa preguntame íaiüu esa pregunta, 

tam bién  a un médico. Y la respuesta, aun­
que sinuosa, fué term inante: —Su marido 
señora usted sa b e .. .  cosas de hom bres...’ 
■No.. .  Nunca.

Por última vez la v¡ bajar la loma, co-
“ ° X i  08 herT s- , B l a n c a  y Iigera d« co-

»<■.. ssryj vWSÉysa&ryrs
ñas parecen co nfesiones... P codeaba se me fue gi-ahando, como si supie-

Querer”, “am ar”, son evnredn™  *’a que ya no la vería “ ás-

k  ¿ r.ía L  me ~  tie“es que comprar-m . . .  No sé • emPlca. y o la que- cante.

mo en llamada, como en adiós.
Entonces, usted se imagina, la p rim a v e

mis añom‘s,P he n ° campero’ la brevedad de n belleza, y esa apetencia de amor

sé* a rra s tra n ‘y* r isCUai|d0 '° S ^
han de hruñir C  C°P SU paso no aca‘. cielo, y las canciones son

e m b a rg o '0 ? S ; " ¿ í P f r °  eS° . ' 10 in te i-e sa - *®n

m m m----- H 1 granizo me incrustase en la

"  - - '■ “ ' ' o  y j u c  UU1J11 ¿ J L c L í -

ponerme dentro, para que

¡H ija! {Por qué?
Porque soy un pájaro.

, B,anca y ligera de cosas del aire, se ha­
cia encerrar y cantaba durante horas. Y mi 
pasión se rompía contra la serenidad de sn 
mirada, y todos mis impulsos se estrellaban 
contra su quietud.cara su golpe helado Así u  en Ia <'ontra su Quietud.

ella tan suave, tan de no ser de 3 Ninguna necesidad tenía yo, tras la re-
cu el aullido del viento- o 7 undo, sonancia de mi desventura tan vasto
cataclismo de los truenos y en e s e ^ u r i r ^ h ^  t<><Ja mi ' lda’ de que un d'isco comprado™0 
gado de los árboles al viento. Entonces me Ü u ^ s I T ?  ,3 destrozar aquel olvido tierno, 
nacía, muy en lo hondo, su .magen como e“ a Pero L í  f t T  í  “ "z promeha o tra vida, 
en un, y yo la sentía como dicha oor la tie n , ; „  { ■ D,esde más allá de los mares,
rra  a través de mi ser. P°r  U tl6- me tra J° I«« voces do la tierra, y, con

Así me la devolvía ahora «ni™ ,.. „ ' f s’, mi Juventud, mi amor, mi desdicha,
canción. Hecha de viento v í»  J  en, su todo, ?° Que ahora debo seguir sufriendo sin 
mecidas, com o'fué “  7  de C0S3S 6Str^  P o ^ B jd ad  de volver a ririrío.SU °’ ^  

Pero nada se estanca, y  el follaie riel n,.»*8 le, puede vivir dos vidas simultánea- 
tiempo es de hojas caducas. J “  !  * * * * *  a lo que de sí mis-

Ella crecía en serenidad, y  y0 en a r r e  ™ °T % m uert“  Por eso yo siento ahora el 
bato. Nos acercábamos como 3ITe'  PC,S° de aQuelIa vida m uerta, que gTavita
una atracción contradictoria A c ^ c L n T  CUalqU1Cr posibIe felicidad mía. 
hable, vibró ' A aso> cuando Venga, vayamos al mar. Quiero escuchare, vibró con mis palabras la voz a i • nga> vayamos al mar. Quiero escuchar 
y e rra  extendida en ^ a m p T a  nulstro afre V°Z de “ S3> ,su de eternidad,

edor, hasta cerrarse allá lejos en r  bra n _buen0> cuando algo duele, sentirse pe- 
zo de horizonte. Acaso. no -----------“  <Jueno y desvalido ante alguna de La c u s o . . .  no se: pero vo to- coo a  i J e ai&una ae las co-

ÍS‘“ « aÜdad- E d “ -a “ íay; así. T l n  £ 1 *  haQ. pre“ did«"ítŵ i v,wu‘* i t a uuau. jcjií era mía" así „„ i ±- ^ Udn precedido
simplemente, con toda la enorme h ondurade  la tlCrr3’ y que eD ella n«s sobrevivirán.™ “  enorme nondura de
f f ls P ’i f . h°Í S e “ e aleÍ« ‘aa to. Fui-irme „ 7 — J c u ieJ a ta n to , î  u í-
iénd’ d a*°™bro en deslumbramiento, de- landonos vivir non „n ___ - • , ’ ue. por un tiempo ávido, que no 
sentimos siquiera. Mi pueblo, la campaña 
tecundíi de trigales, el viento pastor d ePnu-

6 ü s t e T v Cldanfde SUr‘ t0d° desaparcció.
Yo es allá l’ ’ ? ° r  ia Ventana- el “ a -̂ 
da '  J0S' m3S que una eosa esfuma- 

’ que 111 sltlu“ ra  un horizonte preciso tie-

H E C T O R  I. 

E A N C I

recuperación definitiva de „n i , p0r prlm era vez me llegó des- I
io de mi vida reeó dada v "en “ í  ”  f  f f ' 10' C°n “La M añana” f u e l la  
o triste. ’ y ’ '  VOZ de la ‘“ rra , yo ni la sospeché siquie- I
™ un tiempo en oue t o d o  „  .agradabIe! ü n a  nebulosa de re-

La del
detenida

La nueva 
loción capilar

OSSATAN
Ahora Vd. puede de tener 
la  caída del cabello, co­
rregir las canas y evitar 
la  calvicie en  form a ag ra­
dable y segura, y por  m e­
nos de la  m itad  del d i­

nero. usando  la  Loción Capilar O ssatán. Nosotros 
garantizam os los resu ltados del tra tam ien to  de­
volviendo el d inero  gastado si fallara.

Las canas recuperan el color natural 
la caspa y  excesiva grasitud desapa­

recen. *
— o le devolvemos 

el dinero
Es u n  tra tam ien to  nuevo, e n ­
sayado y estud iado  d u ran te  
varios años. De no tab le  acción 
tón ica  sobre el cuero cabellu ­
do. de precio económ ico, ag ra­
dable de u sa r por su  suave 
perfum e. No m ancha, no e n ­
sucia .

“Rejuvenece” el cuero cabelludo 
y mantiene el cabello sano y bien peinado

v .w .a ,  y  u c  re c o m a
•-?eg. U-te-1 sabe, Grieg canta con la- 

la tierra. Por eso su acento llega 
" 'Hiiingún otro puede avecinarse. Su 

Isa por las raíces mismas del hom- 
"uo desoírlo! Los músicos lo igno- 

" p,‘ro loa poetas saben mucho de él. 
recordé a Grieg y al disco que en­

cinar parte  de los objetos de mi ca- 
"asa estaba le jo s . ..  ¡Bah!, lejos es

Lg Loción C apilar O&satán detiene la  caída del cabello poraue 
e l cuero cabelludo y "vivifica" sus vasos y nerv io s . E lim ina la casna m  
irlge  las afecciones seborrelcas. E stim ula  el desarro llo  del ve'llo com ún en 
las calvas h a sta  convertirlo  en  caljeUo vigoroso El cabí^ii^ /'qíh
calvicie m uy Inveterada. -  volverá a crecer °  ^  °  ~  siem Pre que no  sea una
Con el uso de la  Loción C apilar O ssatán las canas r#»roHror. oí
s in  teñ irlas , porque norm alizado el func ionara  len to  del cuero cab^Hudo Cst ^  ‘“ “ ibellera, 
m in is tra r al cabello el p igm ento  necesario . °  cabelludo. éste vuelve a  su -
Líbrese u sted  de las afecciones del cuero cabelludo en , _

do Loción C apilar O ssatán al peinarse . Se vende e n l t S  buenas l í  *** * *  y * * * -guaya de los i^ m a c ia s  y en  la  sucu rsa l u ru -

a b o r a t o r i o s  v i n d  o  b  o  n  a
ANDES 1338 — PISO 3 .0  — MONTEVIDEO

FOLLETOS GRATIS. Llene y rem ítanos el 
cupón HOY

- < o i x

Pedidos del Interior se sirvan en el día

C  ¿O  n  C Q T D é / r-  -  .  ~  U p (  ¿ c x n

C s s g t a n ,

l a b o r a t o r io s  ATNDOBONA D.OS.l
A ndes 1338 (p iso  3 .0 ) M ontevldoo

«raU* e l folleto  sobrej la  Loción C apilar O ssatán. 
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' si pronuncian y la mano alargan
La filiac ión Abejón es holgaT

R1 Greco p in tó  p ara  que sus f ig u ras ex istiesen  ún icam ente  en - , , ..
las su ja s  p a ra  que em ocionasen con el único in te n to  de ™ i! , del fm  in m o rta l. V elázquez en m  • 
p e rd id o s  de la esp iritua lidad  y  las ru inas de la carne  P o r  , ! ? ' ” 3" '/® '3 ennoblecida. Goya d ibujó  los deT  
'  ,,al’,Ia ablf r ta  a " ta la hipoerecía más su b te rrán ea  de f a L  Z ^ Y *  ^  ^  de la  « « * " .  Y p is a r  cong  mortaUdad’ atisbos de he~ a « * »  u  - tú p idr t “ S H d T d t? a tu ed r nde2a’ ,po,v“

f ts & s : Bj ^ ¡ j Z Ae lr hertdccuioH por el hombre; en los que él conde pT aI  j  °S nuiVor^  errores pa- 
«non, apa,,ando las hogueras en que se hacía arder a T 7 °  *  P°der de la l n ^ ~  

je su íta s . En esos años, hilo dé la historia Z !  \  ^ reje8; 9 se p i s a b a  a 
( ISC O DE (JOYA y  LUCIENTES qu n 1>,USCU o de, una cr(*-> nació FRAN- 
ramente como ha dado en escribirse n Z Z J  °chenta 9 d<>* °>~ws, no tan noveles- 
pastor de cerdos, ni sus cualidades ’d í p i n t o r Z Z ^ ? Uno*as alternativas. N i fué  
que le viera dibujar los muros, ni h a v Z r a l / uer°n des™biertas por un fraile

a  *s" 7  ¿ z
i ¡s' El Milita^ y  la Señora. —

M  S » =  ‘ « :  n f f t ’ E r

F In n d a  a b u s c a r  un te m a  p a r a  s u  cuadro, T u n a
d u q u e s a  m a ja  p a r a  s u  n o c h e .

La E r a

No es ^ue desdeñara Goya I*, i • ■
le brindaban los grabados i inspiraciones qUe 
«eses ni los e le m S o s  dT o r a T  ° 0bclin<* ^ n -  
7 '  sino que deseabaTal ar 3 «  T«'
«ado con la antigua t r a S ,  T  U  ¡° entlo'>- 
«nentos festivos con earact, r a" d° los ele- 
panoles. Esta era, e„ | a " T  ’,<ítament<-' es-
tíü y ««a probabil.Td de T o yeUn ^  dc
camente puede snr de C a r t i U a \ T P0Strf- 
nuda y la delirante. El a r t i s t a \  T Va’ la des' 
com posición en Ja que la «leer !  ndü u>m
— . .  - « a .

R< trato de Coya.
L a e f ig ie  del so rdo  G oya tien e  no pocas se.., 
d a  an ch u ra , la  o rd in a ria  n a riz , la  f re n te  abo 
¿»jble c a ta d o r  de  p lace res .

Paisaj<e.

fa  T t T Í T a r ° n T m breá y  m uJ'e r^  del odio
monstruo8? ^ E l  f f i  T  alIa ¿i>« A 1 arDo1 d e  ra m a s  com o  b r ^ n c

r



,-ie del sordo Beethoven. La misma abulta- 
icuros y perspicaces. Vigoroso, fuerte , incau~

impulso violento del a rtis ta , no iba a librarse 
■orí ¿La nube negra? ¿La roca con silueta de 
"ireidos? Pues ahí están, árbol, roca y  nube. 
>ile sus horribles sueños para  buscar la Natu-

o te escaparas }ué sacrificio! No hay quien nos desate

La belleza no es para Goya más que un método de contraste con la fealdad. A fuerza de sacarse de ella toda 
la fuerza de expresión para que refuerce el éxito de lo feo, la belleza deja de parecérnoslo. Los personajes 
goyescos de los “Caprichos” y los “D esastres”, son como cuerpos sin vida terrena ya, cuyos espíritus, aún 

ajenos al premio o castigo, asisten espantados a la putrefacción de su carne.

mia de San Luis. Más tarde copió a Velazquez en tas pinacotecas de los llamados 
Reales Sitios, (Aran juez, Escorial y Casa de Campo), emprendiendo después un 
viaje a Italia, donde conoció las obras de Miguel Angel- Llega de vuelta a España 
en momentos en que el arte español languidece. Se cultivaba la pintura barrosa, y 
otros copiaban servilmente a ios artistas extranjeros llevados por el rey, culmi­
nando la influencia extranjera con el alemán Mengs. De improviso hizo su aparición 
de suerte providencial un pintor formidable, perfectamente identificado con el 
espíritu racial de España, un verdadero genio, que durante años es el mejor pin­
tor de su época, redimiendo a la pintura española de la servidumbre en que había 
caído, y que, revolucionando él arle pictórico, se constituyó en una de las figuras 

más signif icadas que encontramos en la historia.

El Albañil Herido. —
Empieza con este cartón a perfilar la intención poli" 
tica de Goya, llevando a sus tapices el dolor proleta­
rio, para que los príncipes no lo olvidaran; en tono de 
aviso y en demanda de justicia. ¡Gran antecedente 
de las tendencias sociales que dan en los últimos años 

del;siglo XIX algunos pintores a sus obras

La Acerolero. —
En la pin tura sencilla de los tipos de la calle 

buscó el a rtis ta  la compensación de los tipos 
impuestos de la Corte. Lo más contrario a la 
ira  insultante con que dibuja a la reina María 
Luisa, es la mansedumbre de las pinceladas len­
tas y de los tonos decaídos con que logra esta f i­
gura de la acerolera, perdida en el torbellino 
de la v id a . Los mejores cielos de Madrid, sabía 
Goya que eran  para recoger los pregones de 
quienes venden su mercancía con u n .  eonoeimien 

to humilde de su nadería actual.



UNA esc e n a  en la 
4iue a p a re c e  un  gi- 
g a n to sa u r io  d isp o ­
n ién d o se  a  d e v o ra r  
a  un o  de los n a ú fra -  
gos, de  la  p e lícu la  

‘‘K in g  K o n g "
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d e s p u é s  d e  e s c a p a r!  
s e  d e  s u  c a u tiv e r io , 
e sc e n a  d e l film  e>¿ 
t r a o r d ln a r lo  q u e  en 

b rev e  se  e s t r e n a r a  - 
e n  M o n te v id e o

» í ; , < U P O  d e  in d íg e n a s  que 
* P re te n d e n  i n t e r c e p t a r  el 

naso  de  K IN G  KONG, el 
g ig a n te sc o  m o n s tru o  de la 

p e líc u la  del m ism o  t í tu lo

FAV W RAY Y B R U C E CABOT,
lus p r in c ip a le s  p ro ta g o n is ta s  de  la  p e ll 
eu la  'K IN G  K O N G ", f a n tá s t ic o  espec . 
táo u lo  de R .  K . O . q u e  se  e s t r e n a r á  en 

el H ex T h e a tre

J V ^ ^ ^ G  .KONG en re.
am n i ■ i, , : i  n id a  iu c h a  c° n ios 

a e ro p la n o s , te n ie n .  
d o  p o r  b a se  los r a s .

“ cac ie lo s  n eo y o rq u in o s
e sc e n a  m a ra v illo s a  

3¡5 | ^ e  l a \ e x t r a o r d in a r ia
p e lícu la

, 1

*- ■ ____ :___ ’



E L E G A N T E  tr ic o rn io  de  o to m a n a , h a .  
c ien d o  ju e g o  con  el t r a je ,  q u e  l le v a  v is­

toso  ju eg o

B O N I T O  v e stid o  ju v e n il en  o rg a n d í 
b lanco  con g ru e so s  ru c h e s  en los 

h o m b ro s

S O B R E  u n  v e stid o  de c rep e  b lan co  m a- 
.<», u n a  c h a q u e ta  t re s  cu a r to s , ra y a d a  

_ b lanco  y n eg ro , fo rm a n  u n  lindo  
c o n ju n to

A B R IG O  p a r a  paseo  co lo r c la ro  a d o rn a ­
do con re n a rd  a rg e n te



S IK  JO H N  SIM O N , m in is tro  de  R elac  
E x te r io re s  de  In g la te r r a ,  h a b la  en  la  C< 
fe ren c ia  d e l D esa rm e , re a liz a d a  e n  Gi 
n e b ra  el d ía  22 d e  m ayo.

R E G O C IJA N T E escena  , 
que la  e n an a  L y a  G raff, 
que  t r a b a ja  e n  u n  im ­
p o r ta n te  c irco  n o r te ­
a m e ric an o , se  h a  
s e n ta d o  so b re  las 
fa ld a s  de M o r­
gan , e l fam oso  
f in a n c is ta  y a n ­
qui. so m etid o  
a  u n a  in v e s ­
tig ac ió n  de ^  E I jOT
«u» asunto®  n la  SC H L
p o r  e l  Se- S E N ” re í
nad o . -------

XT
M A N IO B R A S  de  e n sa y o  de  la  fu e r  
za  a é r e a  in g le sa , s o b re  la  p is ta  
de B ig g in  H ill K e n t,  p r e l im in a r  .  
a la  re v is ta  o fic ia l a n u a l .



R E V IS T A  d e  los c a d e te s  de la  
E sc u e la  N a v a l de  E s ta d o s  U nidos. 
In m e d ia ta m e n te  a n te s  d e  re c ib ir  
s u  p r im e r a  g r a d u a c ió n . Son es to s  
lo s  p r im e ro s  o fic ia le s  de  m a r in a  
c u y o s  d e sp a c h o s  f i rm a  el p re s i. 

d e n te  R o o se lv e t

.JL AN P IC C A IU ) 
h e rm a n o  de l ín -  

m oso e x p lo ra d o r de 
la  e e tra to c s fe ra , A u­

g u s to . con  «1 que  tie n e  
s in g u la r  p a rec id o , se  ha  

u n id o  a i  c a p i tá n  G . W . G et- 
tle , con  e l qu e  e sp e ra  b a t i r  e l r e ­

co rd  de e le v ac ió n  e n  g lobo , en  u n a  
n u e v a  a sc en sió n  que  te n d rá  lu g a r  a  m e ­

d ia d o s  d e  e s te  m es de ju lio  e n  C h icag o . 
T iene p o r  o b je to  la  a sc e n s ió n  v e r if ic a r  o b se r­
vaciones m e teo ro ló g ica s  y e s tu d io s  so b re  los 

ivos cósm icos .

SO U T H  B E Ñ O  In d ia n a , se  h a n  re a l i ­
zo p ru e b a s  s a t i s f a c to r ia s  con  u n  av ió n  
0n uevo  t ip o .  T ien e  u n a  a n c h u r a  de 19 
.s, e l á r e a  d e  21 p ie s  c u a d ra d o s , (c a . 
' p ie  e q u iv a le  a  un  poco  m á s  de  30 
i t ím e t r o s ) . A te rr iz a  a  u n a  v e lo c id ad  

• 28 m illo s  h o ra r ia s ,  y p u e d e  d e sa rro -  
r 97 m illa s  a  p len o  v u e lo . E n  la  n o ta  
a recen  e l in v e n to r , D . S n y d e r  ( a  la  iz­
q u ie rd a )  y  e l c o n s tr u c to r  R a ú l J .

H o ffm a n

e a  la s  v íc tim a s  d e l  d e s a s tre  d e l d l. 
Ible “A K R O N ” . U no  de  los ta n to s  d e ­
es d e  la  c e re m o n ia ,  h a  co n sis tid o  en 
•rir de  f lo re s  dos p e q u eñ o s  m o d e lo s  
n aves , u n  b u q u e  y  u n  d irig ib le , de  lo 

* i d a  n o ta  g rá f ic a  e s ta  q u e  p u b lic a m o s
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f r a n c i s c o  a h r e d o n d o  y  R o b e r t o  s t a r i c o

Ud° ' m len ‘ raS " P — » “ »“  ■« e n tre g a  u n ^ ra m o  ^ ta ln o re ji
H O B E H T O  ST A R IC O , e l c ré d ito  
u ru g u a y o , qu e  o cupó  el s e g u n d o  «WAN S F O R Z A , In te g ra n te  del 

lu g a r  e q u ip o  u ru g u a y o

A L E JO  H E R N A N D E Z , rep resen ­
tan-te de l t r io  c o m p a tr io ta

FR A N C ISC O  A R R E D O N D O  Y 
l 'E D R O  P R IE T O , in te g ra n te s  del 
te rc e to  a rg e n tin o , v e n ce d o re s  de 
la  p ru e b a  e n  el c a m p e o n a to  rio - 
p la te n se  de  v e lo c id ad , c o rr id o  en  

la R a m b la  W ilson

UN  p a sa jé  . d e  la  p r im e r  se r ie : 
A rre d o n d o , él '•craobr a rg e n tin o , 

observa*. 1¿ ccrlocación d e  sus 
r iv a le s

R A M O N  P A E O U , fu e r te  co rd o b és  
f ig u r a  d e  re lie v e  en  el eq u ip o  

a rg e n t in o

V IST A  de] n u m e ro s ís im o  púb lico  
que  m a rg in o  la  im p ro v isa d a  p is ta  

de la  R am b la  W ilson

DE VELOCIDADCAMPEONATO ÍUOPLA TENSE



AL SALTAR LA PANTERA TARZAN

b * jum sss. tanto el hô "-
MIENTRAS EL HOMBRE AMARILLO CELEBRABA 
EL EPISODIO DANZANDO ALEGREMENTE, TAR­
ZA N  NOTA LA APROXIMACION DE VARIOÍS HOM-
R R F S  V O C T i r V > «  n t r  I IKIA U l u n »  r - > » n »

$jUEtfN0 SE EFEC-
. M W , PUES EL HOMBRE AMARILLO DESCENDIÓ ASIL-

W E  del Ar bo l  y  a  u n a  p a la b r a  suya  la pan­
t e r a  SE MANTUVO TRANQUILA

AQUELLOS PERSONAJES QUE PERMANECIAN SILEN­
CIOSOS, LE PARECIERON AL HOMBRE MONO, SOLDA­
DOS REDIVIVOS DEL EGIPTO ANTIGUO.

RlLLO QUE LO SIGUE.



S r “ - ‘

I

i
Barriga caliente... 

sueño sonriente
Señora:

Lo» “dolorosos de barriga” 
se van, friccionando el vientre 
con una» gota» de

UNTISAL
I

Resfríos

Corito lo hace
el Doctor....

U v e  U  herida coa agua tibia, 
ao je  ana g u ita  con

UNTISAL
apfiqoela y tájetela con tira 

emplástica.— Esta listo.—  Sin 

dolor, sin hinchazones, ni so* 

paradones cerrará la herida.

FRASCO

$1.-

Fricciónele el pechito y 
la espalda con U NTISAL
En una noche el resfrío se corta 

y el catarro se ablanda.

Untísal
Todp esto hace el U N TIS A L. porque a 
su poder calmante y disolvente une el 
poder revulsivo (circulatorio) que hace 
duplicar las naturales defensas del 

organismo.

FRASCO

Preparado por los “L A B O R A TO R IO S  S U A R R Y ”


